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Los servicios 
y la innovación.

La nueva frontera regional 
en Europa.

El estudio de la innovación se centró históricamente en las activida-
des industriales y muy particularmente en las industrias intensivas
en I+D, como pueden ser la industria farmacéutica, la química, la elec-

trónica, la aeroespacial o la auto-
movilística, junto con otras indus-
trias manufactureras. Sobre esa ba-
se está construido el «imaginario»
de casi toda la literatura sobre la
innovación. La aspiración cuantifi-
cadora de los economistas ha lleva-
do a una concepción de la tecnolo-
gía muy asociada a los artefactos y
a una concepción de la innovación
muy centrada en la I+D o en las
patentes; todo ello unido a una
concepción de la economía, que si-
gue teniendo como referente pro-
ductivo a la industria, ha llevado a
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que se le concediera una importan-
cia muy marginal a la innovación
en el sector primario en general y
mucha menos todavía a la innova-
ción en el sector servicios.

La única vía, indirecta, de introduc-
ción del sector terciario fue el estu-
dio del papel de la I+D universita-
ria o de los centros públicos de
investigación en sus relaciones con
la innovación industrial, por su
contribución directa a la misma a
través de la colaboración en la in-
vestigación y la transferencia de re-

sultados o bien por su contribución
al avance de la ciencia básica que
nutre el fondo de conocimientos
accesible para la industria.

Pero raramente se ha estudiado la
innovación en el sector servicios en
sí misma o su contribución a la in-
novación industrial. Sólo muy re-
cientemente se han empezado a
desentrañar las características del
proceso de innovación en las acti-
vidades de servicios, con toda su
evidente heterogeneidad, así como
a analizar sus relaciones cruzadas
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con los sectores que utilizan esos
servicios o que le proporcionan
nuevas tecnologías y nuevos so-
portes para transformar esos servi-
cios.

Este olvido del sector servicios es
llamativo y paradójico si tenemos
en cuenta la importancia que las
actividades terciarias han adquirido
en las sociedades avanzadas (en
torno al 67% del empleo en la UE)
y, sobre todo, si tenemos en cuenta
la importancia del conocimiento
como input o como producto en
buena parte de las actividades de
servicios. Más aún, todos los estu-
dios de prospectiva coinciden en
señalar que la mayor parte de las
actividades con alto potencial de
crecimiento en las próximas déca-
das pertenecen al sector servicios
(servicios financieros, servicios em-
presariales, sanidad, educación,
servicios de comunicaciones, servi-
cios sociales, etc.).

Por otra parte, una fracción impor-
tante del sector servicios satisface
directamente necesidades de los
consumidores finales, pero otra
fracción importante entra como in-
put en otras actividades (industria-
les, primarias o del propio sector
servicios), ya sea directamente o a
través de su incorporación a los re-
cursos humanos que aquéllas utili-
zan (educación, sanidad, ocio,
etc.). Cuando adoptamos una pers-
pectiva sistémica del proceso de in-
novación (Sistema Nacional/Regio-
nal de Innovación) emerge con
total claridad y fuerza la importan-
cia de esas interrelaciones que ca-
racterizan al sector servicios.

En consecuencia, parece inexcusa-
ble prestar atención a la problemá-
tica de la innovación en las activi-
dades de servicios. Algunos trabajos
han ido apareciendo muy reciente-
mente (p. ej., Metcalfe & Miles,
2000). Nosotros pretendemos abor-
dar aquí la dimensión espacial de
los servicios innovadores, tratando
de descubrir la lógica o patrón es-
pacial de los servicios llamados de
alta tecnología (SAT —High Tech

Services—) y de los servicios inten-
sivos en conocimiento (SIC —Know-
ledge Intensive Services—) en la
Unión Europea.

Aunque existe ya una relativamen-
te abundante literatura que analiza
la distribución espacial referida a
las actividades de I+D o a la indus-
tria manufacturera de alta tecnolo-
gía, sin embargo, apenas existen
trabajos exploratorios relativos a
los servicios intensivos en conoci-
miento o los servicios high tech. En
este trabajo pretendemos examinar
si presentan una tendencia a la
aglomeración/concentración espa-
cial o a la difusión/dispersión y
cuáles pueden ser los factores que
explican el comportamiento obser-
vado; en particular, nos interesa sa-
ber si existe algún tipo de lógica
interna al proceso de innovación o
de prestación de esos servicios que
explique el patrón de localización
de los mismos o si puede identifi-
carse algún tipo de arrastre por
parte del sector manufacturero (en
particular de la manufactura high
tech).

También trataremos de ver su posi-
ble influencia en el patrón de inno-
vación regional (relación patentes/
I+D, industrias high-tech, etc.). Se tra-

ta, pues, de un tema relevante para
la política de innovación, pero tam-
bién para la política regional, en la
medida en que incide sobre el cre-
cimiento económico y, por lo tan-
to, sobre el proceso de convergen-
cia/divergencia regional en Europa.

Especificidad y diversidad
de la innovación en los
servicios

Como ya hemos indicado, la inno-
vación ha sido comúnmente estu-
diada desde la óptica de las activi-
dades industriales, dejando a un
lado el papel de los servicios en el
proceso innovador. Las únicas ex-
cepciones han sido los servicios de
informática y telecomunicaciones
y, en otro sentido, las actividades
de I+D. En esa tradición, los servi-
cios eran meros usuarios de la tec-
nología estándar generada por las
actividades industriales, y su patrón
de innovación era, por lo tanto,
«dependiente de los proveedores»,
de acuerdo con la conocida tipolo-
gía de Pavitt, de forma que el estu-
dio de la innovación en los servi-
cios se limitaba a la utilización y
difusión de las nuevas tecnologías
en esas actividades.

A finales de los noventa empieza a
tomarse conciencia de ese proble-
ma, y algunos autores como Miles,
Gallouj y otros han tratado de ca-
racterizar la relación entre las acti-
vidades terciarias y la innovación
desde la perspectiva de la existen-
cia de una dinámica innovadora in-
terna.

Una de las conclusiones que emer-
gen de estos estudios es que exis-
ten importantes especificidades en
el proceso de innovación de los
servicios, pero, al mismo tiempo, la
comprensión del fenómeno inno-
vador en ellos ayuda a enriquecer,
e incluso a modificar, la visión tra-
dicional de la innovación. Por
ejemplo, el carácter interactivo (en
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las relaciones con los clientes, con
los proveedores, etc.), intangible y
menos sistematizado de la innova-
ción en los servicios, ayuda a supe-
rar las visiones simplistas heredadas
del modelo lineal de innovación,
excesivamente asociada a activida-
des de I+D formales.

Efectivamente, los estudios de los
últimos años han puesto de mani-
fiesto algunas de esas especifici-
dades de la innovación en los ser-
vicios (Sundbo & Gallouj, 2000;
Miles & Coombs, 2000; Preissl,
2000; Kleinknecht, 2000). En pri-
mer lugar, es bastante excepcional
la innovación sistemática y formali-
zada dentro de las actividades de
los servicios. En segundo lugar, la
innovación tiene una naturaleza
interactiva en la medida que las ví-
as más importantes de aprendizaje
e innovación son los contactos e
intercambios de información con
los clientes (aunque también con
los proveedores), en un proceso en
el que coinciden la producción y el
intercambio en el mercado, y en el
que el contacto personal de los
profesionales es esencial (1). En
tercer lugar, la innovación tiene
una naturaleza intangible en la
medida en que se trata a menudo
de pequeñas innovaciones incre-
mentales, que tienen como input
fundamental el conocimiento, ge-
neradas ad hoc y no fácilmente re-
producibles en clientes diferentes.
Y, en cuarto lugar, todo esto hace
muy complicado la cuantificación
de la innovación en los servicios (y
por extensión, en el conjunto de
una economía), aspecto que tam-
bién está relacionado con la crítica a
la visión tradicional —cuantificado-
ra— de la innovación tecnológica.

Ahora bien, el carácter menos for-
malizado de la innovación terciaria
no autoriza a pensar que no existe
un cierto grado de sistematización
de este proceso de innovación en
muchas de sus actividades e inclu-
so es preciso reconocer que, en al-
gunas de ellas, la I+D ocupa un
lugar relevante (servicios de teleco-
municaciones, informática, servi-

cios a empresas o las propias activi-
dades de I+D). Tether (2002), sobre
la base de la encuesta CIS2 realiza-
da en todos los países de la UE,
muestra que alrededor de la mitad
de las empresas de servicio encues-
tadas manifiestan que realizaron ac-
tividades innovadoras en el período
de referencia (1994-96) y casi la
mitad de éstas declaran haber reali-
zado I+D en esos años, realizándo-
lo de forma continua la cuarta par-
te. Son porcentajes inferiores a los
observados entre las empresas in-
dustriales, pero son, sin duda, ele-
vados y sorprendentes.

En todo caso, este autor muestra
que existe una gran diversidad de
comportamientos entre los diferen-
tes sectores e, incluso, entre las
empresas que los integran. Es más,
incluso en algunas actividades tra-
dicionales es preciso reconocer
que puede existir un esfuerzo siste-
mático de innovación, ¿acaso no
son auténticos laboratorios de I+D
las cocinas de los restaurantes de
alta categoría que están experimen-
tando permanentemente nuevos
sabores, nuevas combinaciones,
nuevos métodos de preparación?

Igualmente, en algunas actividades
que operan en red o a gran escala

se hacen considerables esfuerzos
por estandarizar y formalizar ciertas
innovaciones con el fin de facilitar
su comercialización o se incorpo-
ran cada vez en mayor medida
nuevas tecnología para el ejercicio
de servicios de las actividades.

En ese sentido, puede afirmarse que
existe una cierta convergencia entre
el patrón de innovación de algunos
servicios y el de algunos sectores in-
dustriales. Tendencia que se refuer-
za en la medida en que la innova-
ción en algunas industrias presenta
cada vez más similitudes con los
servicios (productos a medida, pe-
queñas series…) y que en muchas
de esas actividades se combinan
con la prestación de servicios (pos-
venta, atención al cliente, etc.).

Sea cual sea el grado de formaliza-
ción de la actividad innovadora, lo
que resulta evidente es la existencia
de un conjunto cada vez más amplio
de actividades de servicios que se ca-
racterizan por utilizar una alta pro-
porción de personal de alto nivel de
cualificación y que mantienen una
especial relación con la innovación.
Son los que se han dado en llamar
SIC (SIC —Knowledge Intensive Ser-
vices—) y SAT (SAT —High Tech Ser-
vices—). recuadro 2, en página 60.
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En sus informes sobre la nueva
economía y la economía basada en
el conocimiento, la OCDE distin-
gue tres tipos de conocimientos: el
conocimiento técnico, que contri-
buye a la innovación de produc-
tos, servicios y procesos; el conoci-
miento basado en la relación con
los clientes, que cubre nuevos
mercados, gustos y tendencias; y el
conocimiento acumulado en los
trabajadores en la forma de habili-
dades y creatividad. En las tres ver-
tientes, los SIC desempeñan una
función importante. Así, los SIC en
general (incluyendo los servicios
de alta tecnología) contienen, co-
mo su propio nombre indica, un
fuerte componente de conocimien-
to, que procede del conocimiento
acumulado por sus trabajadores a
lo largo de los años de educación
universitaria y posgraduada; del
desempeño de labores que impli-
can un aprendizaje más o menos
continuo y, en ciertas actividades,
procedente de sus relaciones con
los clientes.

Desde el punto de vista de su inci-
dencia, cabe decir que el desempe-
ño de estas actividades traslada al
resto del sistema productivo parte
de ese conocimiento, a través de
los servicios prestados a otras em-
presas o directamente sobre las
personas a través de la mejora de
la educación de la población, de la
salud, de su calidad de vida, etc. Es
decir, una parte de estos servicios
distribuyen conocimiento, mejoran
la calidad de vida y los recursos
humanos y las condiciones genera-
les de la actividad productiva.

Dentro del estudio de los servicios
intensivos en conocimiento, han si-
do los servicios a empresas (SEs)
los que han despertado un mayor
interés, debido esencialmente a su
vinculación directa con el conjunto
del sistema productivo, su influen-
cia en la innovación y en la com-
petitividad de las empresas, por la
contribución a su expansión de la
externalización de funciones de las
empresas industriales y por su con-
tribución a la configuración de un

nuevo modelo productivo (Metcal-
fe & Miles, 2000), que algunos han
denominado «economía servindus-
trial», destacando el hecho de que
las fronteras tradicionales entre am-
bos sectores aparecen ahora mu-
cho más difusas (Cuadrado y Ru-
balcaba, 1999).

En lo relativo a su papel sobre la
innovación, la provisión de cier-
tos servicios especializados (inge-
nierías, consultorías, etc.) permite
que las empresas clientes obten-
gan prestaciones y conocimientos
que difícilmente ellas podrían
desarrollar internamente (estudios
de calidad, de mercado, del esta-
do de la tecnología, etc.), permi-
tiéndoles afrontar de forma rápida
y con menor coste los cambios y
adaptaciones en productos, pro-
cesos, organización, gestión o co-
mercialización.

Pero no sólo los servicios destina-
dos a empresas son relevantes a la
hora de analizar la innovación, ya
que tanto los SAT como los SIC in-
cluyen también un buen número
de servicios no empresariales o no
exclusivamente empresariales que
incorporan innovaciones o contri-
buyen a ellas de forma directa o in-
directa (como, por ejemplo, activi-

dades de telecomunicaciones, edu-
cación o sanidad). Lo cierto es que
la naturaleza de la innovación, su
origen y su destino varían de unos
servicios a otros, de tal forma que
entre los mismos SIC pueden dis-
tinguirse patrones diversos (Sund-
bo & Gallouj, 2000; Tether, 2002).

Un patrón de innovación —quizás
el más estudiado— es el que se pro-
duce por la vía de incorporación de
nuevas tecnologías, en particular las
de información y comunicación,
que constituyen la primera tecnolo-
gía genérica de aplicación a gran es-
cala en los servicios. Éstos son los
principales demandantes de estas
tecnologías, en especial los servicios
financieros, los transportes, la sani-
dad y, por supuesto, los SAT (Corre-
os y telecomunicaciones, y Activida-
des informáticas).

Un segundo tipo de innovación es
la de proceso o producto que se
produce por interacción entre pro-
veedores y clientes, en el momento
en que el servicio se materializa,
por lo cual parece lógico pensar
que cuanto mayor sea el grado de
personalización del servicio (es de-
cir, cuanto más especializado y me-
nos estandarizado), mayores serán
las posibilidades de innovación.

Aunque la mayoría de las activida-
des de SIC y SAT conjugan aspec-
tos más especializados con otros
más estandarizados, lo cierto es
que algunas de ellas tienen un ca-
rácter muy personalizado, como es
el caso de la consulta de aplicacio-
nes informáticas, diseño de softwa-
re para una empresa de un sector
determinado, las actividades de
consultoría o los servicios técnicos,
entre otros.

Un tercer tipo de innovación es la
mejora de la capacidad innovadora
de los clientes. Aunque la diferen-
ciación no siempre es fácil, debe-
mos distinguir entre los servicios
personales y los servicios a empre-
sas (como las Actividades informá-
ticas, las Telecomunicaciones y Otras
actividades empresariales).
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En estos casos, los servicios consti-
tuyen un input importante para
mejorar la capacidad innovadora
de las empresas y en muchas oca-
siones es ésta la razón por la cual
son solicitados, como es obvio, por
ejemplo, en el caso de las activida-
des de I+D. Pero también algunos
servicios eminentemente persona-
les, como es el caso de las activida-
des educativas, hacen una evidente
contribución a la innovación en un
sentido amplio.

Este tercer patrón de innovación es
el que ocupará un lugar central en
nuestra parte empírica.

La proximidad servicio-
cliente, las geografías
y sus innovaciones

A efectos de aproximarnos a la
geografía de la innovación y los
SIC nos centraremos en el patrón
de localización de estos últimos,
aunque, en rigor, debemos recono-
cer la diferencia existente entre la
geografía de los SIC y la geografía
de la innovación en éstos. Del mis-
mo modo que la localización de
actividades pertenecientes a una
rama industrial de alta tecnología
no tiene por qué coincidir con el
lugar donde se generan sus innova-
ciones, también ocurre algo análo-
go en el caso de los servicios inten-
sivos en conocimiento.

En realidad, cabría hablar de una
geografía de la creación de la inno-
vación, otra geografía de su difusión
y aplicación y otra geografía de sus
efectos. Ahora bien, no existen ac-
tualmente indicadores para poder
estudiar empíricamente esas diversas
geografías, por lo que nos veremos
obligados a centrarnos en la locali-
zación del empleo de los correspon-
dientes servicios. Obviamente, se
trata de una simplificación forzada
por las barreras estadísticas. En apo-
yo de la aceptabilidad de esta
aproximación podemos aducir la

simultaneidad espacio-temporal en-
tre la producción y el consumo que
caracteriza a una buena parte de
los servicios.

Esa simplificación debe matizarse
en el sentido que la geografía de la
innovación en los servicios intensi-
vos en conocimiento varía en fun-
ción del tipo de relaciones que se
establecen entre los productores y
los usuarios en cada rama. Existen
determinados servicios en los que
la innovación (centrada en la pro-
visión de los mismos) necesita de
una mayor proximidad con los
clientes y otros en los que no es
así.

De forma general, el propio carácter
de los servicios hace del lugar de
provisión-materialización del mismo
el lugar de innovación más «proba-
ble», pero, sin embargo, existen de-
terminados servicios en los que un
componente de planificación y lo-
gística a la hora de suministrarlos
hace posible una centralización de
las innovaciones (sobre la forma de
conceptuar, promocionar, vender,
gestionar, ejecutar el servicio, etc.),
sobre todo con la aplicación de las
nuevas tecnologías. No es sencillo
trazar una línea clara entre unos y
otros, pero entre las actividades

que conforman los SIC destacaría-
mos aquéllas relacionadas con la
comunicación y transporte (Correos
y telecomunicaciones, Transporte ma-
rítimo y Transporte aéreo.

Del mismo modo, determinadas ac-
tividades como la consultoría a em-
presas o las ingenierías son objeto
de una codificación del conoci-
miento y de sistematización de sus
procedimientos cada vez mayor,
por lo que la concepción y caracte-
rización de la provisión puede des-
arrollarse más centralizadamente,
sobre la base de una red más o me-
nos jerarquizada; en cambio, en
aquellas actividades en que se re-
quiere una mayor especificación y
personalización la generación de la
innovación se producirá en el con-
tacto directo con el cliente.

Por otra parte, diversos servicios que
se desarrollan y ejecutan de forma
descentralizada (Educación, Sanidad,
Servicios Sociales…) presentan un
patrón de innovación parcialmente
descentralizado, aunque la parte re-
lativa a su concepción y planifica-
ción se realice centralizadamente,
siendo ese nivel donde se introdu-
cen la innovaciones «estructurales»
(nuevas especialidades, nuevos pla-
nes, nuevas prestaciones, etc.).
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Actividad

CUADRO 1
PROXIMIDAD DE LOS SIC Y LOS SAT CON LOS CLIENTES

Correos y telecomunicaciones.

Actividades informáticas:
Consulta de equipo informático (1).
Consulta de aplicaciones informáticas (2).
Proceso de datos (3).
Bases de datos (4).
Mantenimiento y reparación (5).
Otras actividades (6).

Actividades de I+D.

Transporte marítimo.

Transporte aéreo y espacial.

Intermediación financiera y actividades auxiliares

Seguros y planes de pensiones.

Actividades inmobiliarias.

Alquiler de maquinaria y equipo sin operario.

Otras actividades empresariales:
Actividades jurídicas, de contabilidad, consulta

empresarial, etc. (1).
Servicios técnicos de arquitectura e ingeniería (2).
Ensayos y análisis técnicos (3).
Publicidad (4).
Servicios de colocación de personal (5).
Servicios de investigación y seguridad (6).
Actividades industriales de limpieza (7).

Educación.

Sanidad y servicios sociales.

Actividades recreativas, culturales y deportivas.

Localización geográfica

Correos: Proximidad a los clientes en aquellas actividades
tradicionales. Algunas actividades más centralizadas
(bases de datos, actividades de control, etc.) gracias a
las TIC.

Telecomunicaciones: Concentración. Posibilidades de pro-
visión centralizada (a excepción de algunas actividades
de asistencia técnica). Mercados internacionales favore-
cen metropolización.

(1, 5): Cierta proximidad geográfica, en especial para
servicios más rutinarios y comunes. Contenido relativa-
mente bajo en conocimiento.

(2, 3, 4): Contenido relativamente alto en conocimiento.
Menor necesidad de proximidad geográfica. Concen-
tración.

Alta concentración en regiones donde se localizan las se-
des de grandes empresas y que cuentan con mejor in-
fraestructura científica, humana…

Concentración en un número reducido de puntos costeros.

Concentración en áreas urbanas-metropolitanas, en espe-
cial hubs.

Proximidad geográfica al cliente en la prestación del ser-
vicio, pero con una estructura jerarquizada centraliza-
da, que retiene las funciones y tareas de mayor comple-
jidad, poder de decisión e innovación.

Globalización financiera favorece metropolización.

Proximidad geográfica al cliente, pero con una estructura
jerárquica centralizada.

Proximidad geográfica al cliente.

Importante movilidad.

En todas ellas se necesita una cierta proximidad al cliente,
aunque puede configurarse como una estructura jerár-
quica centralizada:

(1): Fuerte concentración, pero necesidad de una cierta
proximidad al cliente en su provisión.

(2, 3, 4): Fuerte concentración. Provisión centralizada.
(5, 6, 7): Proximidad al cliente.

Proximidad al cliente/usuario. Salvo tele-educación.

Proximidad al cliente/usuario.

Proximidad al cliente/usuario. Salvo tele-ocio.

Principales clientes

Particulares, empresas y
organismos públicos.

Empresas/organismos
públicos/particulares.

Empresas/organismos
públicos.

Empresas/particulares.

Empresas/particulares.

Empresas/particulares.

Empresas/particulares.

Particulares.

Empresas.

Empresas (en menor
medida particulares
y Administración).

Particulares.

Particulares.

Particulares.

FUENTE: Elaboración propia.
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Aproximaciones
a la geografía
de la innovación
Al intentar explicar las tendencias
territoriales de los servicios innova-
dores o de la innovación en los
servicios podemos apoyarnos en
diferentes tradiciones teóricas. Por
su relevancia podríamos agruparlas
en cuatro familias: la nueva geogra-
fía económica, los modelos de cre-
cimiento endógeno y los spillovers,
los distritos industriales y milieux
innovateurs y, por último, los siste-
mas regionales de innovación.

Los trabajos realizados en el cam-
po de la nueva geografía econó-
mica tratan de responder a la
cuestión de por qué la actividad
económica se concentra en unas
regiones y no en otras, pero sus
desarrollos teóricos resultan insa-
tisfactorios a la hora de incorporar
la innovación, pues no aciertan a
modelizar el papel de las externa-
lidades tecnológicas en el creci-
miento económico regional al re-
chazar la toma en consideración
de los spillovers de conocimiento,
debido a su intangibilidad y difícil
medición (Krugman, 1991), y eso
impide la aplicación de esos mo-
delos a aquellos casos en que los
spillovers y los networks de inno-
vadores son el motor del desarro-
llo regional.

Esta posición va a ser parcialmente
corregida por algunos autores co-
mo consecuencia de la evidencia
aportada por la abundante literatura
sobre sistemas locales y regionales
de innovación. En todo caso, los re-
sultados, a menudo contradictorios,
de los estudios empíricos levantan
dudas razonables sobre los efectos
beneficiosos de la especialización y
también sobre la teoría en que se
sustenta (Krugman/Venables, 1996;
Landesmann, 1997; Brülhart, 1998;
Midelfart, Overman, Redding y Ve-
nables, 2000; Hallet, 2002; Krieger-
Boden, 2002; Cuadrado et al., 1998;
Combes, 2000).

Es de destacar también que la ma-
yor parte de la literatura de la nueva
geografía económica toma como re-
ferencia la industria manufacturera y
apenas pueden citarse estudios que
tomen explícitamente las activida-
des del sector servicios como objeto
de estudio. Por otra parte, la mode-
lización krugmaniana ha puesto a
punto la modelización de combina-
ciones iniciales de parámetros que
favorecen la concentración, pero
no la modelización del proceso de
crecimiento.

La perspectiva cambia si pasamos
del enfoque tradicional de la espe-
cialización a la geografía de la in-
novación y sus implicaciones para
la aglomeración. Aunque la litera-
tura más abundante en esta direc-
ción es de corte heterodoxo, que
luego referiremos, se ha visto refor-
zada por aportaciones que entron-
can más directamente con la co-
rriente neoclásica, como son las
que se centran en los «spillovers de
conocimiento» como factor clave
de la aglomeración de empresas in-
novadoras (Jaffe, Feldman, Au-
dretsch, etc.).

Son construcciones que entroncan
con las nuevas teorías del creci-
miento que sitúan el progreso tec-

nológico en el centro de la explica-
ción del crecimiento económico
(Romer, Grossman y Helpman; Ag-
hion y Howitt...), que derivaría de
la existencia de spillovers tecnológi-
cos o de conocimiento en el su-
puesto de que éste presente las ca-
racterísticas de un bien público. En
los modelos más simples se asume
el conocimiento como recurso ge-
nérico, no apropiable y de libre ac-
ceso para quienes inviertan en in-
vestigación, de forma que no hay
razón para la aglomeración geográ-
fica; en cambio, en los modelos
que tratan de tomar en considera-
ción el carácter tácito y específico
del conocimiento, como ha desta-
cado la literatura evolucionista, en-
tonces sería explicable la tendencia
a la aglomeración de la innovación.
El argumento principal es que esa
transmisión del nuevo conocimien-
to tiene lugar con mucha más rapi-
dez y con menores costes cuando
existe proximidad entre los agen-
tes; especialmente si se admite que
una parte de ese conocimiento es
tácito y debe transmitirse a través
de contactos personales.

Esta tendencia del conocimiento a
diseminarse (spillover) localmente
sería el principal factor que expli-
caría la fuerte tendencia de la pro-
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ducción de innovaciones a concen-
trarse (cluster) en las localizaciones
en que los inputs clave del conoci-
miento están disponibles.

En una línea convergente con ésta se
sitúan los trabajos sobre los clusters y
la proximidad. Estudios recientes de
economía urbana destacan la impor-
tancia de la cantidad y calidad de di-
ferentes tipos de conocimiento en la
generación de crecimiento basado
en la innovación (Knight, 1995; Le-
ver, 2002): conocimiento técnico que
contribuye a la innovación en pro-
ductos, servicios y procesos; conoci-
miento como consumidor que abre
nuevos mercados; conocimiento re-
lacionado con los inputs financieros
(o gestionarios) para los procesos de
producción o servicios; conocimien-
to como capital humano en forma de
skills y creatividad.

Una parte de esas diferentes formas
de conocimiento es tácita, lo que se
considera que dificulta su circulación
a distancia (incluso a través de las
nuevas tecnologías) y favorece los
spillover y procesos de aprendizaje a
nivel local. Todo ello conduciría a la
aparición y autorreforzamiento de
los clusters a nivel geográfico.

Estudios empíricos como los de Feld-
man (1994) muestran que la produc-
ción de innovaciones presenta una
fuerte tendencia a agruparse (cluster)
en aquellas localizaciones donde los
inputs están disponibles y que la ten-
dencia a agruparse es mayor justa-
mente en las actividades en las que
los spillovers de conocimiento son
más intensos, reforzando las des-
igualdades existentes en cuanto a ca-
pacidad innovadora. Algunos autores
como Karlsson (1997) o Feldman y
Audresch (1999) han destacado que
el alcance de la aglomeración espa-
cial varía entre industrias, dependien-
do del estadio del ciclo de vida del
producto y de la importancia que en
ellas tiene el conocimiento tácito.

En todo caso, la aplicación de esto
al crecimiento no está exenta de
problemas ya que, como señala Le-
ver (2002, p. 109), «aunque existe

una aceptación general de la exis-
tencia de una relación positiva entre
I+D, generación de conocimiento,
innovación y crecimiento económi-
co, la geografía de esas relaciones es
menos clara». A nivel nacional pare-
ce demostrado pero no a niveles de
desagregación más finos, o al menos
eso sugiere la existencia de resulta-
dos relativamente contradictorios.

Lógicamente, este tipo de explicacio-
nes tiene todas las limitaciones de las
teorías monocausales para proble-
mas complejos, pero, de forma más
específica, está expuesto a las críticas
de su caracterización del conoci-
miento (la relevancia real del carác-
ter tácito, la importancia de compar-
tir el código y el lenguaje para poder
descifrarlo y valorizarlo, en qué me-
dida la proximidad cognitiva adquie-
re relevancia al lado de la proximi-
dad geográfica, en qué medida los
intercambios de conocimiento son
externalidades tecnológicas puras o
bien son externalidades pecunia-
rias...) (Breschi & Lissoni, 2001).

Una valoración crítica de esta litera-
tura lleva a pensar que tiene que
haber otros factores además de los
spillovers. Las aportaciones desde el
enfoque de los sistemas de innova-
ción (Lundvall, 1992; Cooke, 2001),
o de los distritos tecnológicos (Stor-

per...), o los milieux innovateurs
(GREMI) destacan la importancia de
la diversidad, las complementarie-
dades y la congruencia interinstitu-
cional como factores clave que fa-
vorecen el dinamismo innovador
de un territorio. Se destaca la im-
portancia del carácter interactivo
del aprendizaje, de forma que la in-
novación surge de un complejo en-
tramado de interacciones entre em-
presas de diferentes sectores,
universidades, centros de investiga-
ción y otros agentes (financieros,
institucionales, etc.), que será más
dinámica y más creativa cuanto más
fáciles, más densas y más diversifi-
cadas sean esas interacciones. 

En la medida que el conocimiento
es, al menos en parte, tácito, su
transmisión es más difícil y comple-
ja, requiriendo un contacto directo
entre los agentes. Más aún, la acce-
sibilidad al conocimiento está limi-
tada por la proximidad geográfica y
el tipo de interacciones que ello
permite (Acs, 2000; Varga, 2000; Oi-
nas & Malecki, 1999...).

Por lo tanto, puede decirse que la
proximidad tanto geográfica como
institucional, en un entorno diversi-
ficado, crea las mejores condiciones
para la innovación. En este tipo de
literatura se destaca, por un lado, el
conocimiento mediante networking
e interacciones como la principal
fuerza que tira de las empresas ha-
cia los clusters y que contribuye al
éxito del cluster innovador.

Las vías principales de aprendizaje
de las empresas en esos clusters in-
novadores engloban las relaciones
usuario-productor, las colaboracio-
nes formales e informales, la movi-
lidad interempresas de trabajadores
cualificados y los spin-off de nue-
vas empresas desde las empresas
existentes o las universidades y
centros públicos de investigación.

Pero, por otro lado, también es cier-
to que esa capacidad para compartir
conocimiento y para favorecer una
dinámica de aprendizaje colectivo
requiere la existencia de un marco
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institucional adecuado, un lenguaje
común y un ambiente y unas reglas
que lo favorezcan. En ese sentido, la
movilidad entre empresas del perso-
nal cualificado y los spin-off es más
intensa a nivel local y constituye fac-
tores que dinamizan la innovación
en un determinado entorno geográ-
fico, pero se ven favorecidos por la
existencia de reglas compartidas e
instituciones que las estimulen.

En cualquier caso, en estos estudios
raramente se desciende a las especi-
ficidades sectoriales, por lo que tien-
den a aceptarse las teorizaciones de
la innovación surgidas del paradig-
ma industrial y, salvo casos excep-
cionales (I+D universitaria, TICs), las
actividades de servicios no merecen
una atención especial. Sin embargo,
el enfoque de sistemas de innova-
ción creemos que puede resultar
perfectamente útil y funcional cuan-
do es aplicado a estas actividades,
en particular por la importancia atri-
buida a las relaciones interempresa-
riales a nivel local, al sistema de
I+D, al sistema financiero, al sector
público y a la educación, operacio-
nalizadas todas ellas en actividades
del sector terciario intensivas en co-
nocimiento. Cabe pensar que la pro-
ximidad adquiere una especial rele-
vancia en las actividades de
servicios, muchas de las cuales, por
su naturaleza, deben responder a las
necesidades de sus clientes (relacio-
nes usuario-productor), de forma
que los servicios más innovadores
tenderán a aparecer allí donde está
ubicada una mayor proporción de
clientes más exigentes o más sofisti-
cados. Y, en general, esos mercados
suelen experimentar un mayor dina-
mismo en las grandes aglomeracio-
nes urbanas e industriales.

La aglomeración
de los servicios 
innovadores

Como hemos dicho, la mayor parte
de los estudios realizados se refie-

ren exclusiva o primordialmente al
sector manufacturero y las activida-
des de I+D, pero existen muy po-
cos estudios aplicados al sector ser-
vicios, o al menos que lo hagan
con cierto detalle y atendiendo a
sus especificidades. Esto tiene un
gran interés tanto por el creciente
grado de externalización de servi-
cios por parte de las empresas de
todos los sectores como por el pa-
pel que en sí mismos tienen en el
crecimiento muchas de las activida-
des de servicios y, en especial, las
SAT y las SIC.

Los spillovers de conocimiento resul-
tan a veces excesivamente etéreos y
difusos pero, sin embargo, podemos
visualizar mejor una parte de esos
flujos si tenemos en cuenta la exis-
tencia y la función de ciertos servi-
cios. Existen opiniones excépticas
sobre el alcance real que pueden te-
ner los spillovers y los flujos infor-
males de conocimiento tácito con
los que se caracterizan a los distritos
industriales o los networks de em-
presas innovadoras, y algunos auto-
res destacan otras formas basadas
en la producción y circulación de
conocimiento codificado y explícito.

Para sobrevivir en un entorno fuer-
temente competitivo, las empresas

buscan explotar mejor los recursos
de conocimiento, innovar, adquirir
información sobre mercados, pro-
ductos y tecnologías. La creciente
complejidad del proceso de inno-
vación, el volumen y diversidad de
conocimientos que hay que reunir
para llevar adelante las innovacio-
nes, el crecimiento exponencial del
volumen de información disponi-
ble entre la que es preciso buscar y
seleccionar, han dado lugar a la
aparición y multiplicación de agen-
tes especializados en las más diver-
sas funciones y tareas.

Las actividades de servicios que
adquieren, producen, ensamblan,
almacenan, pilotan, interpretan y
analizan información contribuyen
a la innovatividad de sus clientes y
transfieren conocimientos sobre
productos y tecnologías a través de
las empresas independientes (Cof-
fey & Polèse, 1987; Rubalcaba &
Bermejo, 1999; Heinrich, 2001).
Los servicios especializados apor-
tan conocimiento y su función per-
mite reducir los riesgos y los costes
de oportunidad de los procesos de
innovación, proporcionando cono-
cimiento sobre regulación guber-
namental, estándares, marketing,
ingeniería, financiación, etc. Dado
que no toda interacción puede rea-
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lizarse basándose en las TIC, estos
servicios tenderán a localizarse en el
entorno de los potenciales clientes,
adquiriendo una densidad excep-
cional en las áreas metropolitanas.

Un componente importante de la
producción de conocimiento codi-
ficado y explícito es la investiga-
ción académica y la I+D en gene-
ral, que ha sido abundantemente
estudiada en los últimos años y se
ha visto que tiende a concentrarse
geográficamente, sobre todo, en las
regiones metropolitanas. 

Pero también interesa saber si ocu-
rre algo similar con la otra parte de
la economía basada en el conoci-
miento: los diferentes tipos de ser-
vicios prestados a las empresas
(economía servindustrial) y, en ge-
neral, todos los servicios high-tech.
Los estudios realizados en los últi-
mos años muestran que también
estas actividades de servicios se be-
nefician de las economías de aglo-
meración y de urbanización (Illeris,
1997; Berg & Sturm, 1999).

Los factores que contribuirían a ex-
plicar esa concentración son muy
diversos. Las regiones metropolita-
nas proporcionan un amplio mer-
cado en sí mismas, pero dado que
no se trata de «productos» estándar
o de venta masiva, sino de «servi-
cios singularizados» y casi «puerta
a puerta», la accesibilidad a esos
clientes potenciales aumenta con la
proximidad y la facilidad de esta-
blecer contactos directos y fluidos
con ellos; en especial, destaca el
fácil acceso a los que toman las de-
cisiones en las empresas (y en la
administración) y, en ese sentido,
es muy importante tener en cuenta
que la concentración metropolitana
de las sedes y las direcciones cen-
trales de las empresas es mayor in-
cluso que la concentración de su
actividad productiva.

La estrecha relación entre alguno
de estos servicios y la industria (en
particular los servicios a empresas)
puede dar lugar a un efecto «segui-
miento» de los primeros en función

de las pautas de localización pro-
pias de cada industria (y que no
responde a la misma lógica que
los servicios). Así, en la medida en
que se consolidan las estrategias
de subcontratación y aprovisiona-
miento externo por parte de las
empresas, este efecto de arrastre se
hace mayor.

Además, las regiones metropolita-
nas permiten un acceso más fácil y
rápido a otros mercados regionales
o internacionales gracias a las in-
fraestructuras, los flujos de infor-
mación y de transporte. En muchos
casos, la apertura a otros mercados
se produce de la mano de las filia-
les de empresas metropolitanas
con las que mantienen vínculos co-
merciales. Por otra parte, normal-
mente las empresas que prestan este
tipo de servicios suelen poseer un
conocimiento especializado, por lo
cual se pueden beneficiar de la
existencia local y proximidad de
empresas que pueden aportar co-
nocimientos técnicos complemen-
tarios que permiten la elaboración
de ofertas integradas a medida para
cada uno de los clientes. La capaci-
dad de construir networks de cola-
boración ad hoc es algo que forta-
lece la capacidad competitiva de
las empresas de servicios comple-

jos y, en general, es algo que viene
reforzado por esa ubicación metro-
politana.

El ya clásico trabajo de Coffey y
Polese (1987) puso en evidencia
que los proveedores de servicios
especializados a empresas, que
proporcionan conocimiento co-
mercial, financiero, normativo, de
mercado, etc., tienden a localizar-
se cerca de sus clientes. Y la labor
de esos servicios externos especia-
lizados está altamente correlacio-
nada con la realización de innova-
ciones de producto. El estudio
realizado por Gago (2000) muestra
que así como no existe una rela-
ción clara, ni positiva ni negativa,
entre los servicios a empresas y la
industria manufacturera a nivel re-
gional en España, en cambio, sí se
observa un «sensible grado de co-
rrespondencia, en sentido positivo,
entre el empleo en las manufac-
turas de mayor contenido tecnológi-
co y el de servicios a empresas en
todas las regiones españolas» y
que las regiones especializadas en
sectores industriales de tecnología
media-alta y/o en servicios son
aquéllas en las que los servicios a
empresas presentan un mayor grado
de desarrollo relativo (Gago, 2000,
p. 27).

Sin embargo, algunos estudios
muestran que la tendencia a la
aglomeración de los servicios es al-
go menor que en la industria. El
trabajo de Karlsson y Klaesson
(2002) sobre la dinámica espacial
del sector de las TIC en Suecia con-
cluye que el subsector de fabrica-
ción de las TIC está espacialmente
más concentrado que el subsector
de servicios TIC. Las actividades de
servicios parecen estar más correla-
cionadas con el tamaño de la po-
blación que las de fabricación, lo
que parece sugerir un patrón de
mayor irrigación en cascada (filter
down). Más aún, las ramas que es-
taban relativamente concentradas
en 1990 y conservan esa concentra-
ción son todas de fabricación, en
tanto que las que estaban más dis-
persas en 1990 y se dispersaron
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aún más a lo largo de la década
fueron todas ellas actividades de
servicios.

La importancia creciente de las TIC
ha dado lugar a un debate sobre su
impacto en la geografía de los ser-
vicios SIC, a los cuales están estre-
chamente ligadas. Se ha apuntado
que estas nuevas tecnologías pue-
den actuar como elementos que
modifiquen las decisiones de loca-
lización de las actividades econó-
micas, tanto industriales como de
servicios. Así, se señala que la trans-
ferencia de conocimientos no ne-
cesita proximidad geográfica sino
más bien proximidad de intereses
y por eso se hacen posible, por
ejemplo, «las redes de trabajo por
internet entre comunidades de cien-
tíficos desde múltiples lugares del
mundo con materias de estudio co-
munes», Gertler (2001).

Sin embargo, autores como los ci-
tados Storper y Leamer (2001) ó
Savy (1998) consideran que si bien
las TIC (en particular Internet) han
aumentado las posibilidades de co-
municación, no han influido dema-
siado en la posibilidad de transferir
conocimientos tácitos. Esto anula
la posibilidad de que determinados
servicios puedan prestarse a dis-
tancia. Según Illeris (1997), la con-
centración urbana se debe a la
gran dependencia por parte de es-
te tipo de servicios respecto a in-
formación y conocimientos com-
plejos que necesitan proximidad
geográfica entre proveedores y
usuarios para poder ser intercam-
biados. Storper y Leamer (2001)
ahondan en esta idea y conside-
ran que en estos servicios priman
sobre todo los conocimientos tá-
citos, que son difícilmente trans-
feribles sin contacto humano.

En cualquier caso, es necesario
tener en cuenta que también las
infraestructuras avanzadas actúan
como factor alrededor del cual se
crea un determinado número de
servicios, tanto por el hecho de
que su dotación es desigual en el
territorio y también en el tempo

de su creación, que acentúan la
atractividad de las áreas mejor
dotadas, como por el efecto de-
manda sobre aquellos servicios
relacionados con las nuevas tec-
nologías (Vence, 1996). No sería
lógico desdeñar el efecto de la
extensión de las infraestructuras
de comunicación (redes de alta
capacidad, comunicación por ca-
ble, etc.) que surge a menudo co-
mo iniciativa pública y que, por
tanto, se constituye como una
fuerza difusora de los servicios
relacionados con las TIC (servi-
cios de telecomunicación, infor-
máticos, etc.), inicialmente con-
centrados.

Los efectos de la aglomeración de
los servicios high tech y, en gene-
ral, de los servicios intensivos en
conocimiento se trasladan al resto
de los sectores ya que estos servi-
cios contribuyen interactivamente
a la creación de productos y pro-
cesos de innovación así como a la
difusión del conocimiento entre
empresas en su campo de actua-
ción. Cuanto mayor sea la ampli-
tud de su red de clientes mayor
será su capacidad para crear cono-
cimiento, captar y acumular cono-
cimiento tácito, que acabará par-
cialmente irrigando al conjunto del

sistema productivo local y refor-
zando la dinámica acumulativa de
la innovación. Feldman (1994) in-
troduce la concentración de servi-
cios a empresas como una varia-
ble explicativa de la localización
del output de inovaciones en
EEUU y encuentra que su influen-
cia es altamente significativa, junto
con la I+D industrial, la I+D uni-
versitaria y la presencia de indus-
trias relacionadas.

Diferenciando por tamaño de em-
presas, encuentra que su influencia
es mucho más fuerte en el caso de
las PYMEs que en el de las gran-
des, lo que parece sugerir que
aquéllas tienen mayores carencias
en servicios internos especializados
y, además, conceden más impor-
tancia a la captura de conocimiento
externo (universitario, etc.) para
llevar adelante sus innovaciones
(Feldman, 1994, p. 72).

Por otra parte, explora cuáles pue-
den ser los factores explicativos de
la localización de las actividades de
servicios especializados ligados a la
innovación y encuentra que tien-
den a estar localizados en las mis-
mas áreas en que los laboratorios
de I+D industrial y los demás servi-
cios a empresas en general.
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Análisis empírico
La segunda mitad de la década de los
noventa fue un período de expan-
sión económica en el conjunto de
Europa, aunque sus resultados en tér-
minos de creación de empleo fueron
modestos (en torno al 1,6% anual),
sobre todo si la comparamos con
EEUU. Pero el hecho más destacable
es la composición de los empleos
creados, que revelan una creciente
terciarización y un peso creciente de
las actividades intensivas en conoci-
miento y tecnología media.

Efectivamente, como puede verse
en el cuadro 3, el principal motor
de la creación de empleo ha sido el
sector servicios, especialmente los
servicios intensivos en conocimien-

to (3%) y los de alta tecnología
(6,1%), y, en segundo lugar, las ac-
tividades industriales de tecnología
media (1,1%). Como consecuencia
de ello, el peso de las actividades
SIC y SAT en el conjunto de la eco-
nomía ha ido en aumento y supera
ya el 33% del empleo total.

Existe una considerable heteroge-
neidad entre los países miembros,
tanto en la distribución sectorial
como en la evolución en los últi-
mos años. En cuanto al grado de
especialización, destaca la gran ex-
tensión de los SIC en los países
nórdicos y de la franja norte de Eu-
ropa (Suecia, Dinamarca, Finlan-
dia, Holanda, Reino Unido y Bélgi-
ca), en los que alcanza alrededor o
por encima del 40% del empleo
total; en esos mismos países tam-

bién los SAT se sitúan por encima
del 4%. En el lado opuesto se en-
cuentran Portugal, Grecia y Espa-
ña, donde los SIC apenas repre-
sentan entre un 20%-25% y los
SAT entre un 1,5%-2,6 %. Alema-
nia merece una mención aparte en
la medida en que situándose en ni-
veles medios en SIC y SAT conser-
va una excepcional especialización
en industrias de media y alta tec-
nología.

A lo largo de los últimos años el
comportamiento de los SAT ha sido
mejor que la media en el primer
grupo junto con dos países (Irlanda
y España) en los que partían de ni-
veles muy bajos. Algo análogo ocu-
rre con los SIC, exceptuando los ca-
sos de Suecia y Dinamarca. Los
comportamientos más mediocres se
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Empleo total 160.125 4.039 2.717 36.528 3.918 14.707 23.678 1.718 21.373 185 8.065 3.697 4.984 2.403 4.125 27.990

Porcentaje sobre el empleo total 2001

Industria 19,7 18,3 18,1 23,6 14,2 18,8 18,5 17,4 22,8 11,2 13,6 19,9 21,6 19,9 18,0 16,4
De media

y alta
tecnología 7,6 6,6 7,0 11,2 2,2 5,5 7,2 7,3 7,4 1,2 4,3 6,5 3,6 7,4 7,9 7,2

De alta
tecnología 1,4 0,9 1,0 1,9 0,2 0,6 1,4 3,6 1,1 0,2 1,1 1,8 0,5 2,2 1,5 1,5

Servicios 66,9 73,1 70,9 64,6 61,2 62,0 69,9 63,5 63,1 76,8 71,2 64,8 53,0 66,9 72,7 73,5
SIC 32,9 38,1 42,7 31,0 22,8 24,9 35,0 31,9 26,9 35,8 40,0 29,3 19,1 39,1 45,7 40,3
SAT 3,6 4,1 4,9 3,2 1,7 2,6 4,1 4,1 3,1 3,1 4,2 3,0 1,4 4,4 5,1 4,8

Crecimiento anual 1996-2001, en porcentaje

Empleo total 1,4 1,3 0,7 0,5 0,3 3,6 1,3 5,6 1,3 2,3 3,1 0,4 1,5 3,1 0,9 1,3

Industria 0,5 –0,4 0,0 0,2 –0,6 3,7 1,4 4,6 1,1 –0,6 0,7 –0,9 –2,1 2,7 –1,0 –1,8
De media

y alta
tecnología 1,0 –1,7 0,4 0,8 –0,1 4,8 1,9 6,4 1,8 –4,7 –0,5 0,2 1,6 3,7 –0,7 –0,4

De alta
tecnología 0,7 –4,5 –2,2 1,3 5,6 6,3 0,8 11,9 –0,2 –3,7 –0,2 –0,1 8,4 5,8 –6,3 –0,5

Servicios 2,1 2,3 1,1 1,4 1,7 3,6 1,7 6,4 2,0 3,0 3,8 1,2 3,2 3,9 1,5 2,3
SIC 3,0 3,2 2,0 2,6 2,4 4,8 2,2 6,9 3,4 3,7 5,0 2,4 4,0 4,0 1,7 3,0
SAT 6,1 6,8 6,7 3,9 4,1 11,0 4,0 18,2 4,5 8,3 12,2 4,7 2,9 6,6 7,2 8,6

FUENTE: Statistics in focus, Eurostat (2002). Excepto Portugal (1998-2001) y Suecia (1996-2000).

CUADRO 3
EMPLEO EN SECTORES DE ALTA TECNOLOGÍA E INTENSIVOS EN CONOCIMIENTO EN LA UNIÓN EUROPEA 

1996-2001
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han dado en Grecia, Portugal, Italia
así como en Francia y Alemania.

A primera vista parece claro que
existe una asociación entre la im-
portancia relativa de los SIC y la
amplitud del «Estado del Bienes-
tar», lo cual es natural habida cuen-
ta de los sectores considerados,

Los SIC y los SAT
en las regiones europeas

El hecho más sobresaliente de la
distribución regional de las activida-
des SIC y SAT es su alto grado de
concentración en un número redu-
cido de regiones: 15 regiones ab-
sorben alrededor del 24,3% del em-

pero el hecho de que esa asocia-
ción se dé también en el caso de
los SAT invita a pensar que un fuer-
te desarrollo del «Estado del Bienes-
tar» crea condiciones favorables pa-
ra el desarrollo de la economía
basada en el conocimiento (o socie-
dad de la información), como sos-
tienen Castells e Himanen (2002).
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Notación Descripción
Nº de regiones Años y

Unidadesconsideradas período

KIS (SIC) Knowledge Intensive Services 202 2001 y 1994 Miles de empleados % sobre empleo terciario
HTS (SAT) High-Tech Services 161 2001 y 1994 Miles de empleados % sobre empleo terciario
HTM (MMAT) High & Medium Tech Manufactur 172 2001 y 1994 Miles de empleados % sobre empleo industrial
HERTM Higher Tech Manufacturing 110 2001 y 1994 Miles de empleados % sobre empleo industrial
PAT Patentes 193 1999 y 1994 Nº/millón de habitantes
IMAISD97 Gasto en I+D 130 1997 Gasto sobre PIB % (ecus)
IDPRIVAD Gasto en I+D llevado a cabo por empresas 139 1997 Gasto sobre PIB % (ecus)
IDPUBLIC Gasto en I+D llevado a cabo por universidades

y centros públicos 129 1997 Gasto sobre PIB % (ecus)
PIB99 Producto Interior Bruto por habitante 202 1999 Ecus/nº habitantes
PV2000 Productividad (PIB/empleo total) 201 1995 y 2000 Millones ecus/nº empleados
VARPIB Variación anual acumulativa del PIB por habitante 187 1990-1999 % (sobre ecus/nº habitantes)
VARKIS Variación anual acumulativa del empleo en los KIS 202 1994-2001 % (sobre miles de empleados)
VARHTS Variación anual acumulativa del empleo en los HTS 154 1994-2001 % (sobre miles de empleados)
VARHTM Variación anual acumulativa del empleo en los HTM 166 1994-2001 % (sobre miles de empleados)
VARET Variación anual acumulativa del empleo total 202 1994-2001 % (sobre miles de empleados)
VARHERTM Variación anual acumulativa del HERTM 104 1994-2001 % (sobre miles de empleados)
VARPAT Variación anual acumulativa del número de patentes 174 1994-1999 % (sobre el nº de patentes × millón de habitantes)
VARPV Variación anual acumulativa de la productividad 201 1995-2000 % (sobre millones ecus/nº empleados)
EAGR Empleo en sector agrario y pesca 195 1994 y 2001 Miles de empleados % sobre empleo total
VAREAGR Variación anual acumulativa del empleo agrario 195 1994-2001 % (sobre miles de empleados)
VAREAGRE Variación del peso del sector agrario en el empleo total 184 1994-2001 % 
COMER Sección G NACE Rev-1 que agrupa comercio minorista

y mayorista, etc. 91 1998 Miles de empleados % sobre empleo terciario
HOSTEL Sección H NACE Rev-1: hostelería y restauración 91 1998 Miles de empleados % sobre empleo terciario
TRANECOM Sección I NACE Rev-1 que agrupa transportes

y comunicaciones 91 1998 Miles de empleados % sobre empleo terciario
FINAN Sección J NACE Rev-1 que agrupa intermediación

financiera y seguros 91 1998 Miles de empleados % sobre empleo terciario
RAMA K Sección K NACE Rev-1 que agrupa inmobiliarias,

acts. informáticas, act. de I+D y otras actividades
empresariales 91 1998 Miles de empleados % sobre empleo terciario

ADMON Sección L NACE Rev-1: Administración Pública 91 1998 Miles de empleados % sobre empleo terciario
EDUCACI Sección M NACE Rev-1: educación 91 1998 Miles de empleados % sobre empleo terciario
SANIDADE Sección N NACE Rev-1 que agrupa actividades

sanitarias y servicios sociales 91 1998 Miles de empleados % sobre empleo terciario

RECUADRO 1
VARIABLES UTILIZADAS EN EL ANÁLISIS EMPÍRICO



pleo en las actividades SIC y del
32,8% en las SAT. La región Île de
France es la que concentra un ma-
yor número de empleos dentro de
la UE tanto en los SIC como en los
SAT (con un 4,5% en la primera ac-
tividad y un 7,1% en la segunda).
En ambos casos le sigue la región
de Londres (Inner y Outer Lon-
don). Ambas destacan por encima
de las demás, configurándose las
dos áreas metropolitanas de mayor
tamaño de la UE. A continuación
destacan las regiones más impor-
tantes y que cuentan con grandes
áreas urbanas (Lombardía, Rhône
Alpes, Oberbayern, Darmstadt, Ber-
lín, Dusseldorf, Lazio, Madrid, etc.).

El grado de concentración de los
SAT y de los SIC, medido por el ín-
dice de GINI, presenta valores ele-
vados (0,46 y 0,45), pero más allá
de eso, que en parte deriva del ta-
maño de las regiones metropolita-
nas, resulta muy relevante el dife-
rencial en relación con los servicios
en su conjunto y con el empleo to-
tal. También es relevante que su ín-
dice de concentración sea igual o
superior al de la industria manufac-
turera de media y alta tecnología o
a la industria en su conjunto.

El cálculo del indice de Gini con un
desglose algo más detallado de las
ramas (2) revela que la concentra-
ción más elevada se da en «Interme-
diarios financieros y seguros» (0,59)
y en «Servicios a empresas» (0,58),
seguidas a bastante distancia por
«Transportes y comunicaciones» (0,51)
y siendo las menores en «Sanidad»
(0,49) y «Educación» (0,49).

Esto concuerda con la literatura
que destaca la tendencia a la aglo-
meración de los servicios depen-
dientes de conocimientos y nuevas
tecnologías y sugiere que éstos si-
guen unos patrones de localiza-
ción en donde los factores de
aglomeración tienen una impor-
tancia relativa semejante o supe-
rior a la industria, incluida la de
media y alta tecnología. La par-
ticularmente alta concentración de
finanzas y seguros, servicios a em-

presas, así como transportes y co-
municaciones, hace pensar que la
intensiva aplicación de las TIC en
estos sectores ha reforzado la con-
centración metropolitana, unido a
otros factores como el incremento
de las operaciones internacionales
o el alto grado de concentración
empresarial que los caracteriza
(especialmente las compañías de
telecomunicación (ex públicas, las
aéreas o las de ferrocarril).

Esto último introduce también un
factor explicativo importante: el
papel del sector público y, en par-
ticular, el sector público empresa-
rial en la configuración de una
geografía altamente concentrada
de los SAT y de los SIC. Y, en ese
sentido, resulta interesante com-
probar las grandes disparidades
del Índice de Gini en los diferentes
países: es relativamente bajo en
Alemania o el Benelux y, en cam-
bio, alcanza niveles exorbitantes
en Francia y España.

El hecho de que se aprecie un au-
mento de la concentración entre
1994 y 2001 en todas las activida-
des de servicios y de SIC y, sobre
todo, en los SAT, refuerza estas
consideraciones. Esto último es es-
pecialmente relevante ya que den-
tro de los SAT se encuentran las ac-
tividades más dependientes de las
TIC, lo cual induce a pensar que
frente a cierta literatura que habla
del «fin de la geografía» como con-
secuencia de la utilización de las
TIC parece imponerse el efecto
contrario de signo centralizador-
aglomerador.

Especialización productiva regio-
nal en SIC y SAT. Más allá de la
constatación de la fuerte concentra-
ción de estas actividades a nivel
europeo interesa acercarse al dife-
rente peso relativo de los SIC y SAT
en el empleo del conjunto del sec-
tor servicios de las respectivas re-
giones, lo que nos da una idea del
grado de especialización en aque-
llas actividades.

Las regiones suecas, finlandesas
así como algunas inglesas y ho-
landesas son las que presentan
una mayor especialización pro-
ductiva en la rama de SIC. En al-
gún caso como Inner London o la
finlandesa Aaland, estas ramas
significan casi el 70 % del empleo
terciario. La influencia nacional
parece clara ya que las 20 regio-
nes más especializadas en este ti-
po de servicios pertenecen todas
ellas a los países de mayor grado
de terciarización de sus economías
(la totalidad de las regiones sue-
cas aparecen entre las primeras
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I. GINI 2001 0,4603 0,4523 0,4281 0,4440 0,4574 0,4939 0,4233

I. GINI 1994 0.4235 0,4473 0.4280 0,4375 0,4499 0,4857 0,4162

Excepciones: Reino Unido (años 2001 y 1996), Austria y Alemania (años 1995 y 2001), Suecia (años
1995 y 2000). PAT (1994 y 1999).

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos de la base Regio.

CUADRO 4
ÍNDICE DE CONCENTRACIÓN DEL EMPLEO EN SAT, SIC, SERVICIOS,

INDUSTRIA, PATENTES Y EMPLEO TOTAL 
2001-1994

SAT SIC Servicios Mmat. Industria Patentes Empleo total

Finanzas 0,5908
Serv. empresa e inmobiliaria 0,5821
Hostelería 0,5167
Transporte y comunicación 0,5155
Comercio 0,4966
Total servicios 0,4955
Sanidad 0,4948
Educación 0,4903 

FUENTE: Elaboración propia sobre base Regio.

CUADRO 5
ÍNDICE DE GINI DEL EMPLEO
EN LAS RAMAS TERCIARIAS

EN LAS REGIONES EUROPEAS 
1998

Í. Gini



20, y en el caso finés tan sólo falta
una).

En el lado opuesto aparecen diver-
sas regiones periféricas del sur de
Europa, especialmente las portu-
guesas, griegas y algunas españolas
e italianas. Su grado de especializa-
ción varía entre el 25% y el 35%
del empleo en el sector servicios.
La razón principal de esa gran dife-
rencia, aunque no la única, reside
en la muy dispar extensión del «Es-
tado del Bienestar» en los países
nórdicos y en los países del sur de
Europa.

Sin embargo, no sólo las regiones
del norte europeo destacan en la
especialización productiva en SIC.
Existe otro grupo de regiones con
una presencia relativa de esta rama
muy superior a las demás regiones
de su mismo Estado; se trata, en
particular, de regiones metropolita-
nas, que normalmente coinciden
con las grandes capitales europeas
(Londres, Îlle de France, Berlín,
Hamburgo, Bruselas, Amsterdam,
Viena o Madrid…). Puede decirse,
por lo tanto, que los altos índices
de concentración a nivel europeo
no derivan sólo del tamaño de estas
regiones sino de su fuerte especiali-
zación en las actividades SIC, dan-
do lugar a la supremacía de las zo-
nas urbanas-metropolitanas como
centro de los servicios avanzados.

En el caso de los SAT resulta más
clara todavía la superioridad de la
especialización de las grandes re-
giones metropolitanas. Así, entre
las 20 primeras regiones aparecen
las capitales francesa, española, in-
glesa, sueca e italiana. Dos regio-
nes próximas a la capital inglesa
ocupan la primera posición, con
más de un 10% del empleo tercia-
rio en SAT, reafirmando la impor-
tancia de las grandes regiones me-
tropolitanas. En el lado opuesto,
por debajo del 3% del empleo to-
tal, se encuentran multitud de re-
giones periféricas de diversos paí-
ses (predominando las regiones
españolas, griegas, italianas y de la
Alemania del este) (3).

LOS SERVICIOS Y LA INNOVACIÓN...
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Crecimiento de los SAT y SIC en
las regiones (1994-2001). El perío-
do 1994-2001 abarca una fase alcis-
ta del ciclo económico y puede re-
sultar de enorme interés conocer
las pautas regionales de evolución
del empleo en las actividades de
servicios intensivos en conocimien-
to, que son los segmentos más di-
námicos de la economía en estos
años. El crecimiento experimenta-
do por las ramas de SIC y SAT en
las regiones europeas tiene un cla-
ro componente estatal y metropoli-
tano; como podemos observar en
el cuadro 8, para el caso de los
SIC, son las regiones españolas
(Madrid y algunas periféricas), bri-
tánicas (Londres y algunas periféri-
cas), Irlanda, dos finlandesas, una
belga, una holandesa y una italiana
las que más han crecido; dentro de
ellas destacan sobre todo un cierto
número de regiones periféricas que

partían de un nivel muy bajo en es-
ta rama.

En el otro extremo se encuentran
varias regiones suecas y portugue-
sas, alguna de las cuales incluso
experimenta un retroceso en el em-
pleo en dichas actividades (4).

En cuanto a los SAT destaca su cre-
cimiento en las regiones inglesas
(distintas de las anteriores), a las
que se suman tres belgas, Madrid,
Barcelona e Irlanda. En este caso
tan sólo dos regiones españolas
aparecen entre las 20 que más han
crecido (Comunidad Madrileña y
Cataluña), que eran las dos que
partían de niveles de especializa-
ción más elevados, al igual que
ocurre con la mayoría de las ingle-
sas. En el otro extremo destacan
varias regiones alemanas que han
visto caer el empleo de esta rama,

alguna de ellas de forma considera-
ble, como son Halle o Kassel.

Esta simple descripción permite po-
ner de manifiesto que, así como los
SIC han combinado el crecimiento
en algunas regiones metropolitanas
con una dispersión hacia regiones
con un nivel de dotación inicial ba-
jo, en cambio, los SAT muestran un
claro y creciente proceso de aglo-
meración y metropolización.

Influencia de los SIC y SAT
en la innovación regional

Como ya hemos señalado, la inno-
vación en los servicios es difícil-
mente cuantificable y de ahí los
problemas para afrontar una rela-
ción empírica entre innovación y
actividades terciarias. En especial,
los indicadores de input habituales
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Uki1. Inner London 69,11 gr14. Thessalia 35,94 ukj1. Berkshire, Bucks 13,63 dea4. Detmold 3,05

fi2. Åland 68,87 pt11. Norte 35,58 ukh2. Bedfordshire, He 10,42 es12. Prin. Asturias 2,99

se09. Småland med 65,84 gr25. Peloponnisos 35,52 se01. Stockholm 9,91 es24. Aragón 2,98

se04. Sydsverige 64,22 es12. Prin. Asturias 34,94 es3. Com. de Madrid 9,61 de73. Kassel 2,95

se08. Övre Norrland 63,23 it71. Abruzzo 34,93 fr1. Île de France 9,25 ded1. Chemnitz 2,93

se01. Stockholm 62,67 gr41. Voreio Aigaio 34,55 nl23. Flevoland 9,07 deg. Thüringen 2,92

se06. Norra Mellansv 62,48 es62. Murcia 34,47 fi16. Uusimaa (suural 9,03 at33 Tirol 2,89

se0a. Västsverige 62,38 gr23. Dytiki Ellada 33,62 nl31. Utrecht 8,94 be25. West-Vlaa 2,84

se02. Östra Mellansv 62,01 es7. Canarias (ES) 32,36 be24. Vlaams Brabant 8,91 ita. Sicilia 2,83

nl31. Utrecht 62,00 pt2. Açores (PT) 31,78 uki2. Outer London 8,52 fr53. Poitou-Char 2,81

fi15. Pohjois-Suomi 61,36 gr43. Kriti 31,34 de12. Karlsruhe 8,51 es41. Castilla y León 2,78

se07. Mellersta Norr 60,98 es53. Illes Balears 30,42 ukj3. Hampshire and Isl 8,34 at34. Vorarlberg 2,76

ukh2. Bedfordshire, 59,76 pt14. Alentejo 30,18 de21. Oberbayern 7,86 es42. Castilla-M. 2,66

uki2. Outer London 59,46 Gr24. Sterea Ellada 30,10 ukh1. East Anglia 7,86 It91. Puglia 2,60

fi14. Väli-Suomi 58,99 Pt3. Madeira (PT) 29,56 uki1. Inner London 7,86 es53. Il Balears 2,54

nl11. Groningen 58,91 gr11. Anatoliki Maked 29,36 de71. Darmstadt 7,82 gr12. Kentriki Ma 2,52

nl32. Noord-Holland 58,87 gr22. Ionia Nisia 27,73 ukj2. Surrey, East and 7,63 es61. Andalucía 2,43

fi13. Itä-Suomi 58,66 es63. Ceuta y Melilla 26,99 ukd2. Cheshire 7,54 es11. Galicia 2,36

fi16. Uusimaa 58,44 pt15. Algarve 25,65 fr62. Midi-Pyrénées 7,42 pt11. Norte 2,11

ukm1. NorEast Scotl 58,14 gr42. Notio Aigaio 22,42 it6. Lazio 7,18 es7. Canarias 1,99

Excepciones: Suecia (año 2000).

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos de la base Regio.

CUADRO 7
PESO DE LOS SIC Y SAT EN EL EMPLEO TERCIARIO DE LAS REGIONES EUROPEAS 

2001, EN PORCENTAJE

SIC 20 primeros SIC 20 últimos SAT 20 primeros SAT 20 últimos



(I+D) y de output (patentes) tienen
una limitada significación en la ma-
yor parte del sector servicios.

Por lo tanto, en nuestro estudio
empírico trataremos de aproximar
la posible influencia de estas activi-
dades de servicios sobre la capaci-
dad innovadora (inventiva) general
de las regiones europeas, sabiendo
que se trata en buena medida de
una influencia indirecta. Sobre to-
do si nos vemos obligados a tomar
un indicador de innovación tan res-
trictivo como son las patentes, re-
gistradas casi exclusivamente por
los sectores industriales y sólo en
una pequeña parte por servicios
(patentes del sector TIC, sector de
I+D, sector sanitario), como evi-
dencia la citada encuesta CIS2 de la
UE.

Para tratar de cuantificar esa in-
fluencia utilizaremos los datos sumi-
nistrados por REGIO-Eurostat y tra-
taremos de construir un modelo

empírico para ver si los patrones de
localización de la innovación en la
UE vienen explicados por las activi-
dades de alta tecnología, tanto de
servicios como industriales, inspi-
rándonos en otros intentos de expli-
car la capacidad innovadora regio-
nal a partir de un número reducido
de factores (Feldman, 1994).

La incidencia de los servicios en
patentes e I+D. En primer lugar
hemos intentado ver en qué medi-
da la especialización en SIC y SAT
muestra una relación con la capaci-
dad innovadora de las regiones de
la UE. Para medir la especializa-
ción, utilizamos los datos de em-
pleo de SIC y SAT ponderados por
el empleo total en el sector servi-
cios para cada región. Como indica-
dor de innovación, usamos el nú-
mero de patentes por millón de
habitantes (datos suministrados por
REGIO). Además de la influencia
del índice estático de especializa-

ción hemos tratado de capturar las
relaciones existentes entre la va-
riación de cada una de esas varia-
bles, para ver hasta qué punto las
tendencias de especialización sec-
torial influyen en la capacidad de
innovación.

Los datos muestran un grado de
correlación positiva considerable
entre la especialización en SIC y
SAT y el número de patentes por
millón de habitantes. De hecho, el
coeficiente de correlación de Pear-
son alcanza el valor de 0,46 (sien-
do significativo al nivel del 0,01)
para las variables SIC y patentes y
de 0,45 en el caso de los SAT. Estos
resultados permiten afirmar, por
tanto, que aquellas regiones con
una mayor presencia de SIC y SAT
muestran también una capacidad
innovadora más elevada (medida
por el número de patentes).

Al llevar estas variables a un mode-
lo de regresión lineal vemos que
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ukm4. Highlands&Isl 6,25 it91. Puglia 0,57 be22. Limburg (B) 11,20 ded3. Leipzig –1,48
es42. Castilla-Mancha 6,02 ukh3. Essex 0,52 uke4. West Yorkshire 10,73 be35. Namur –1,69
nl23. Flevoland 5,78 fr81. Languedoc-Rou 0,51 ukc1. Tees Valley and 9,59 fr25. Basse-Norm –1,71
es3. Com. de Madrid 5,78 gr11. Anatoliki Maked 0,47 ukc2. Northumberland, 9,24 de92. Hannover –1,74
es62. Murcia 5,62 pt2. Açores (PT) 0,44 uki1. Inner London 9,18 fr63. Limousin –1,75
ie. Ireland 5,39 ukm3. S. W. Scotlan 0,41 es3. Com. De Madrid 8,92 fr82. ProvenceAl –1,99
be22. Limburg (B) 5,36 se04. Sydsverige 0,41 be24. Vlaams Brabant 8,75 be33. Liège –2,09
fi2. Åland 5,21 se0a. Västsverige 0,10 ukg2. Shropshire and S 8,73 de27. Schwaben –2,69
es53. Illes Balears 5,16 fr53. Poitou-Charente 0,09 ukh3. Essex 8,67 at33. Tirol –2,98
es52. Com. Valencia 5,03 be32. Hainaut 0,07 ie. Ireland 8,64 pt13. Lisboa Val –3,10
es23. La Rioja 4,83 se02. Östra Mellansv 0,06 ukj1. Berkshire, Bucks 8,54 se08. Övre Norrl –3,30
es22. ComF. Navarra 4,72 pt13. Lisboa e Vale –0,01 ukf1. Derbyshire and 8,48 at21. Kärnten –3,40
ukj3. Hampshire and 4,64 pt11. Norte –0,13 fi15. Pohjois-Suomi 8,45 de91. Braunschw –3,55
ukk4. Devon 4,58 pt12. Centro (P) –0,66 ukg3. West Midlands 8,32 fr53. Poitou-Char –3,65
ukn. Northern Ireland 4,55 uke1. East Riding –0,75 ukh1. East Anglia 8,26 it91. Puglia –4,32
uki1. Inner London 4,42 se08. Övre Norrland –0,99 nl31. Utrecht 7,92 fr21. Champagne –4,37
es61. Andalucía 4,37 pt15. Algarve –1,01 ukk4. Devon 7,91 dea4. Detmold –4,72
fi14. Väli-Suomi 4,34 dee2. Halle –1,11 uke3. South Yorkshire 7,54 be25. West-Vlaa –6,01
es43. Extremadura 4,28 se07. Mellersta Norr –1,32 be21. Antwerpen 7,42 dee2. Halle –6,24
it32. Veneto 4,21 se06. Norra Mellansv –1,40 es51. Cataluña 7,22 de73. Kassel –8,95

Excepciones: Reino Unido (período 1996-2001), Austria y Alemania (1995-2001) y Suecia (1995-2000).

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos de la base Regio.

CUADRO 8
VARIACIÓN ANUAL ACUMULATIVA DEL EMPLEO EN LOS SIC Y SAT DE LAS REGIONES EUROPEAS

1994-2001, EN PORCENTAJE

SIC 20 primeros SIC 20 últimos SAT 20 primeros SAT 20 últimos



cada una por separado son signifi-
cativas y presentan un R2 de 0,21 y
0,20, respectivamente. Lo cual, sa-
biendo que es una relación funda-
mentalmente indirecta, permite
afirmar que la influencia de los SIC
y los SAT sobre las patentes es rele-
vante.

Otra cosa es lo que ocurre con la
I+D y, en general, con la creación
de conocimiento, sea éste patenta-
ble o no. Los SIC y, sobre todo, los
SAT muestran un grado de correla-
ción elevado con el esfuerzo en
I+D (I+D/PIB). Esto tiene buena ló-
gica si pensamos que los SIC incor-
poran la educación superior y el
empleo en actividades de I+D (que
también forma parte de los SAT).
En cuanto a las diferencias entre la
I+D privada y la I+D pública, los
resultados muestran una mayor co-
rrelación entre los SIC y SAT y la
I+D de origen privado que la de
origen público. Esto podría estar
relacionado con una mayor disper-
sión del gasto público en I+D (en
el que pesa de forma especial el
I+D universitario) y que no sigue
criterios de localización de mer-
cado.

También la encuesta CIS2 sobre la
innovación en los servicios pone
de manifiesto, en contra de lo que
tradicionalmente se venía soste-
niendo, la importancia de las acti-
vidades de I+D en diversos servi-
cios, cuando los examinamos de
forma más desglosada. Se pensaba
que sólo los servicios informáticos
y de telecomunicaciones presenta-
ban una cierta intensidad en I+D,
sin embargo, se observa que tam-
bién en otras actividades como las
de consultoría técnica, los servicios
financieros e incluso el transporte
y el comercio, la I+D tiene cierta
presencia. En concreto, los resulta-
dos de la encuesta demuestran que
son las empresas de servicios in-
formáticos, seguidas de las de con-
sultoría técnica y las financieras,
las que —en porcentaje— realizan
más actividades de I+D. Los servi-
cios de transporte y los de comer-
cio al por mayor serían los que

presentan un menor porcentaje de
empresas involucradas en acciones
de I+D.

Estos resultados se reflejan también
en nuestro análisis a nivel regional,

en el que, como podemos observar
en el cuadro 10, la especialización
en actividades de la rama K (entre
las que se incluyen precisamente
las actividades de consultoría, los
servicios informáticos y las activi-
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Los datos de la base Regio de Eurostat nos ofrecen información de los servicios intensivos en conoci-
miento y los servicios de alta tecnología, que están incluidos en los primeros. Los SAT se definen en
función de la intensidad en el uso de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación y
engloban las ramas de correos y telecomunicaciones, actividades informáticas e investigación y des-
arrollo. Aun así, dentro de cada rama así definida (NACE Rev-1) entran actividades muy heterogé-
neas, también en el aspecto tecnológico. Por ejemplo, la rama de correos y telecomunicaciones in-
cluye actividades cuyo uso de nuevas tecnologías es modesto (p. ej., el reparto ordinario de correo o
mensajería) y con pautas de localización respecto a los clientes diferentes.

Los SIC incluyen, además de los citados SAT, buena parte de las actividades terciarias más importan-
tes en las economías modernas: transporte marítimo, transporte aéreo, intermediación financiera, se-
guros y pensiones (excepto seguridad social obligatoria), actividades inmobiliarias y de alquiler, al-
quiler de maquinaria y equipo sin operarios, otras actividades empresariales, educación, sanidad y
actividades culturales, deportivas y recreativas. En este caso, la agrupación responde primordialmen-
te a la intensidad de estas actividades en cuanto a uso de capital humano de alta cualificación y que
requieren un importante manejo de información.

También en éstas hay una gran heterogeneidad, tanto al comparar las diferentes ramas como dentro
de cada una de ellas (p. ej., la de «otras actividades empresariales» incluye desde actividades de con-
sultoría e ingeniería a actividades de limpieza, difícilmente catalogables como «intensivas en conoci-
miento»).

Por otra parte, debemos tener en cuenta que los SAT y los SIC incluyen tanto servicios a empresas co-
mo servicios personales, siendo el impacto de los mismos sobre la capacidad innovadora de una eco-
nomía diferente en cada caso.

HTM (High-Tech Manufacturing): Eurostat se refiere realmente a ramas industriales de media y alta
tecnología. En concreto, estarían dentro de estas actividades las siguientes ramas correspondientes a
la NACE Rev-1:

• Manufacturas de alta tecnología:

– 30. Fabricación de maquinaria de oficina y ordenadores.
– 32. Fabricación de equipos y aparatos de radio, televisión y comunicación.
– 33. Fabricación de instrumentos médicos de precisión, ópticos y relojes.

• Manufacturas de media-alta tecnología:

– 24. Industria química y fabricación de productos químicos.
– 29. Fabricación de maquinaria y equipos mecánicos.
– 31. Fabricación de maquinaria y aparatos eléctricos.
– 34. Fabricación de vehículos a motor.
– 35. Fabricación de otro equipo de transporte.

HerTM (Higher-Tech Manufacturing): Se refiere a las manufacturas de alta tecnología, es decir, a las
ramas 30, 32 y 33.

RECUADRO 2
LOS SERVICIOS INTENSIVOS EN CONOCIMIENTO (SIC), 

LOS SERVICIOS DE ALTA TECNOLOGÍA (SAT) 
Y LAS MANUFACTURAS DE ALTA TECONOLOGÍA



dades de I+D) es la que presenta
una mayor correlación con la ratio
gasto en I+D/PIB regional (0,758).
También muestran correlaciones
positivas y significativas el sector
de las finanzas (0,378) y el sector
de la sanidad (0,468) (sector no in-
cluido en la encuesta CIS2).

Servicios, industria e innovación.
Un aspecto importante es la inter-
acción entre servicios e industria
(en especial aquellos servicios de

alto contenido en conocimiento y
las industrias de alta tecnología) y
su posible incidencia sobre la inno-
vación. Teniendo en cuenta el ca-
rácter interactivo y sistémico del
proceso de innovación, cabe pen-
sar que la existencia de servicios
intensivos en conocimiento y, en
particular de servicios avanzados a
empresas, es un factor muy impor-
tante tanto en la localización de in-
dustrias manufactureras de alta tec-
nología como en la eficacia de sus
esfuerzos innovadores.

Recíprocamente, cabe pensar que
la presencia importante de indus-
trias de alta tecnología induce o
arrastra la expansión y diversifica-
ción de las actividades de servicios
intensivos en conocimiento y, en
particular, de los servicios avanza-
dos a empresas. Es algo que algu-
nos autores han intentado explicar
basándose en spillovers de conoci-
miento, pero también puede verse
como el efecto de una división del
trabajo y de creación de agentes
especializados en la creación y dis-
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KIS Correlación de Pearson 1 0,672 (*) 0,431 (*) 0,524 (*) 0,618 (*) 0,429 (*) 0,640 (*) 0,459 (*)
Sig. (bilateral) 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000
N 202 161 172 110 139 129 130 193

HTS Correlación de Pearson 0,672 (*) 1 0,491 (*) 0,541 (*) 0,576 (*) 0,548 (*) 0,673 (*) 0,448 (*)
Sig. (bilateral) 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000
N 161 161 154 107 106 99 100 161

HTM Correlación de Pearson 0,431 (*) 0,491 (*) 1 0,573 (*) 0,623 (*) 0,293 (*) 0,600 (*) 0,518 (*)
Sig. (bilateral) 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,003 0,000 0,000
N 172 154 172 110 110 103 104 171

HERTM Correlación de Pearson 0,524 (*) 0,541 (*) 0,573 (*) 1 0,580 (*) 0,395 (*) 0,538 (*) 0,362 (*)
Sig. (bilateral) 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000
N 110 107 110 110 77 74 75 110

IDPRIVAD Correlación de Pearson 0,618 (*) 0,576 (*) 0,623 (*) 0,580 (*) 1 0,416 (*) 0,934 (*) 0,790 (*)
Sig. (bilateral) 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000
N 139 106 110 77 139 129 129 130

IDPUBLIC Correlación de Pearson 0,429 (*) 0,548 (*) 0,293 (*) 0,395 (*) 0,416 (*) 1 0,714 (*) 0,294 (*)
Sig. (bilateral) 0,000 0,000 0,003 0,000 0,000 0,000 0,000 0,001
N 129 99 103 74 129 129 129 121

IMAISD97 Correlación de Pearson 0,640 (*) 0,673 (*) 0,600 (*) 0,538 (*) 0,934 (*) 0,714 (*) 1 0,757 (*)
Sig. (bilateral) 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000
N 130 100 104 75 129 129 130 122

PAT99 Correlación de Pearson 0,459 (*) 0,448 (*) 0,518 (*) 0,362 (*) 0,790 (*) 0,294 (*) 0,757 (*) 1
Sig. (bilateral) 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,001 0,000 0,000
N 193 161 171 110 130 121 122 193

(*) La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).

FUENTE: Elaboración propia.

CUADRO 9
CORRELACIONES ENTRE LAS DIFERENTES VARIABLES SECTORIALES Y DE INNOVACIÓN 

KIS HTS HTM HERTM IDPRIVAD IDPUBLIC IMAISD97 PAT99



tribución de conocimiento que fa-
cilitan la innovación y crean un
ambiente proclive a la innovación.

Se trata de una relación biunívoca y
compleja, por lo cual es ilusorio
pretender reducirla a una relación
causal unívoca y lineal. Para aproxi-
marnos a ella nos limitaremos a ob-
servar el cuadro 9, en la página an-
terior de correlaciones entre el nivel
de especialización regional de los
SIC y SAT, por un lado, y el de las
manufacturas de media y alta tecno-
logía, por otro. Como puede obser-
varse, la correlación entre ellas es
muy elevada y, además, es mayor
cuanto más elevado es el nivel tec-
nológico. Efectivamente, la relación
es ligeramente más elevada para el
caso de los SAT que de los SIC y
más cuando tomamos las industrias
de más alta tecnología (HERTM)
que cuando tomamos las de media
y alta conjuntamente (HTM).

La fuerte correlación entre SAT y
HERTM (0,54) parece concordar
con los estudios que muestran la
fuerte relación existente entre los
SAT, muy intensivos en el uso de
telecomunicaciones e informática,
y las industrias TIC, que en con-
junto constituyen el núcleo de lo
que se ha dado en llamar sociedad
de la información. La fuerte con-
centración de ambas en un núme-
ro reducido de regiones, como an-
tes vimos, coincide en sugerir la
existencia de poderosas fuerzas de
aglomeración en estas actividades.
Ítem más, el hecho de tratarse de
actividades intensivas en el uso de
TIC, permite cuestionar razonable-
mente aquella literatura que predi-
ca el «fin de la geografía» como re-
sultado de la difusión de las nuevas
tecnologías de la información y de
la comunicación.

Esa elevada correlación puede ex-
plicarse si tenemos en cuenta la
densidad de las relaciones input-
output de las ramas industriales más
intensivas en la demanda de servi-
cios. No disponemos de datos re-
gionalizados sobre este particular,
pero de acuerdo con el estudio de

Midelfart-Knarvik y otros (2000),
para los países de la UE, sabemos
que las ramas industriales más in-
tensivas en servicios (aquellas en
que éstos representan entre el 21%-
30% del valor añadido bruto) son,
en general, ramas de contenido tec-
nológico medio y alto (en concreto,
material de oficina y computadores;
material de radio, TV y comunica-
ción; productos farmacéuticos; pa-
pel y derivados; imprenta y publici-
dad; vidrio y derivados; minerales
no metálicos y cerámica).

Son sectores que están entre los
más dinámicos en la última década
y son especialmente intensivos en
la utilización de SIC, en concreto,
«Finanzas y seguros», «servicios a
empresas e inmobiliarios» y «Co-
municación». Por lo tanto, cabe
pensar que esa fuerte complemen-
tariedad debería traducirse en una
tendencia locacional semejante en-
tre esas industrias y los servicios
mencionados, y de hecho las co-
rrelaciones indicadas así lo sugie-
ren (5).
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COMER Correlación de Pearson –0,347 (**) –0,182
Sig. (bilateral) 0,001 0,137
N 86 68

HOSTEL Correlación de Pearson –0,322 (**) –0,407 (**)
Sig. (bilateral) 0,002 0,001
N 86 68

TRANECOM Correlación de Pearson 0,226 (*) 0,207
Sig. (bilateral) 0,037 0,091
N 86 68

FINAN Correlación de Pearson 0,045 0,378
Sig. (bilateral) 0,681 0,001
N 86 68

RAMAK Correlación de Pearson 0,247 (*) 0,758 (**)
Sig. (bilateral) 0,022 0,000
N 86 68

ADMON Correlación de Pearson –0,472 (**) –0,465 (**)
Sig. (bilateral) 0,000 0,000
N 86 68

EDUCACI Correlación de Pearson 0,197 –0,140
Sig. (bilateral) 0,070 0,254
N 86 68

SANIDAD Correlación de Pearson 0,437 (**) 0,468 (**)
Sig. (bilateral) 0,000 0,000
N 86 68

PAT99 Correlación de Pearson 1 0,731 (**)
Sig. (bilateral) 0,000 0,000
N 86 66

ID97 Correlación de Pearson 0,731 (**) 1
Sig. (bilateral) 0,000 0,000
N 66 68

(*) La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral).
(**) La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).

FUENTE: Elaboración propia.

CUADRO 10
CORRELACIONES ENTRE LAS RAMAS DE SERVICIOS E INNOVACIÓN 

PAT99 ID97



Por otra parte, el cuadro 9 nos
muestra también que es el empleo
en industrias de media y alta tec-
nología (HTM) la variable que
guarda una mayor relación con el
número de patentes (después de
la I+D). Resulta llamativo, en cam-
bio, que el coeficiente de Pearson
sea más modesto (0,36) en el caso
de las industrias de más alta tec-
nología (HERTM). No es nuestro
objetivo aquí explicar esta aparen-
te paradoja pero sí conviene tener
presente al menos dos cosas; pri-
mera, que no sabemos si esto po-
dría estar influido por el hecho de
que los datos de esta última varia-
ble están disponibles para un nú-
mero menor de regiones que las
demás variables; y segunda, no
puede olvidarse que las HTM in-
cluyen actividades tradicionalmen-
te muy «patentadoras» como son la
industria farmacéutica, química,
maquinaria y equipos, etc.

El análisis de las correlaciones
existentes entre SIC, SAT, industria
de alta tecnología e I+D parece
sugerir que allí donde existe una
presencia importante tanto de ser-
vicios intensivos en conocimiento
como de industria de alta tecnolo-
gía, surge una mayor capacidad
innovadora. Para ver la capacidad
explicativa de cada uno de esos
factores construimos un modelo
empírico, inspirado en Feldman
(1994), dejando a un lado las va-
riables que presentan una alta co-
rrelación con otras ya incluidas.
Después de diversas pruebas, el
modelo lineal que presenta mayor
capacidad explicativa es el que ex-
plica la intensidad de la actividad
innovadora (medida por las paten-
tes por millón de habitantes) sobre
la base de la especialización en
actividades de media y alta tecno-
logía, especialización en SIC y el
esfuerzo en I+D privado (6). Te-
niendo en cuenta las limitaciones
de este tipo de modelos lineales y
habida cuenta de los inevitables
problemas de multicolinealidad y
de la insuficiencia de las patentes
para medir la innovación, pode-
mos decir que presenta una im-

portante capacidad explicativa (R2

ajustado del 0,64) y con niveles al-
tos de significatividad de las varia-
bles incluidas (cuadro 11).

Especificación del modelo:

PAT99 = β0 + β1 · KIS + β2 · HTM +

+ β3 · IDPRIVAD

PAT99 = –141,635 + 170,968 KIS +

+ 316,968 HTM + 90,995 IDPRIVAD

Una evolución dispar de SAT, SIC
e innovación. Un aspecto intere-
sante para nuestro estudio sería sa-
ber si en estos años de crecimiento
económico se observa una coevolu-
ción sinérgica de estas variables o si,
por el contrario, evolucionan en
sentidos dispares. Una evolución en
una misma dirección vendría a refor-
zar los anteriores resultados, que
evidencian la clara incidencia de los
niveles de servicios avanzados e in-
dustria high-tech sobre la innova-
ción; una evolución opuesta podría
indicar que esa relación no es tan
fuerte, que su carácter se ha ido mo-

dificando o que otros factores más
poderosos provocan ese divorcio.

Pues bien, los resultados de las co-
rrelaciones entre las respectivas ta-
sas de variación muestran valores
relativamente bajos, aunque positi-
vos. Las variaciones de las patentes
presentan una correlación modesta
con la variación de los SIC (0,12),
de las industrias de alta tecnología
(0,16) y casi nula con la variación
de los SAT o de la industria de tec-
nología media.

Estos resultados obligan a ser cau-
tos en las conclusiones y requieren
de nuevos estudios que abarquen
un período más largo y homogé-
neo para todas las variables.

Un análisis más detenido de los da-
tos región a región permite observar
patrones de evolución diversos, con
combinaciones muy dispares en el
comportamiento de las variables. Un
análisis de cluster permite identificar
un cierto número de grupos.

Entre las hipótesis explicativas po-
drían apuntarse algunas como, por
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B0 –269,539 –141,635 22,124
(–4,86) (–2,08) (2,043)

KIS (*) 474,490 170,96
(3,84) (1,14) —

HTM (*) 463,601 316,96
(5,84) (3,41) —

IDPRIVAD 90,99 125,400
— (6,43) (14,56)

R2 Corregida 0,320 0,639 0,621

N 170 108 129

(*) En este caso, los valores de KIS y HTM reflejan el peso de dichas actividades sobre el empleo total en los
servicios y el empleo total en la industria, respectivamente, en tanto por uno. La variable IDPRIVAD se refie-
re al gasto en I+D ponderado por el PIB de cada región también en tanto por uno. Por último, PAT99 está
expresada en número (de patentes) por millón de habitantes.

FUENTE: Elaboración propia.

CUADRO 11
CAPACIDAD EXPLICATIVA Y SIGNIFICATIVIDAD

DE LOS MODELOS CON VARIABLE DEPENDIENTE
NÚMERO DE PATENTES POR MILLÓN DE HABITANTES EN 1999

Modelos Vbs 1 2 3



ejemplo, la aparente existencia de
un fenómeno de catch-up de los
países (y regiones) menos especia-
lizados en actividades SIC (impul-
sados por una cierta extensión del
«Estado del Bienestar» en los países
y regiones periféricas frente a un
cierto frenazo o «saturación» en al-
gunos países) o en las industrias de
media tecnología.

En ese sentido, no podemos des-
cartar el efecto de factores como el
bajo nivel de partida de determina-
das regiones, que resalta un creci-
miento absoluto relativamente mo-
desto. Tampoco debemos olvidar
que dentro de los propios SIC y
SAT hay actividades muy diversas,
de forma que el crecimiento de es-
tas ramas en las regiones menos
desarrolladas pudo haberse debido
a actividades de un perfil más tra-
dicional pero incluidas como SIC o
SAT (reparación de ordenadores,
actividades de limpieza y vigilan-
cia, etc.).

Conclusiones
El estudio realizado muestra la
importancia y el interés de pro-
fundizar en el análisis de la inno-
vación en los servicios y su papel
en el proceso de innovación en
general. Las limitaciones estadísti-
cas son hoy por hoy importantes
pero, en cualquier caso, nos han
permitido poner de manifiesto al-
gunos aspectos y relaciones que
resultan relevantes. Obviamente,
algunos resultados requerirán es-
tudios más pormenorizados y par-
ticularizados.

Se ha podido comprobar un alto
grado de concentración de los SAT y
de los SIC en la regiones europeas.
Concentración que es significativa-
mente superior a la de los servi-
cios en su conjunto y al empleo
total y también es igual o superior
al de la industria manufacturera de
media y alta tecnología o a la in-

dustria en su conjunto. La concen-
tración más elevada se da en «in-
termediarios financieros y seguros»
y en «servicios a empresas», segui-
das a bastante distancia por «trans-
portes y comunicaciones»; en cam-
bio, son mucho menores en
«sanidad» y «educación», que son
actividades muy ligadas a la distri-
bución de la población.

Los resultados obtenidos concuer-
dan con la literatura que destaca la
tendencia a la aglomeración de los
servicios dependientes de conoci-
mientos y nuevas tecnologías (TIC)
y sugiere que éstos siguen unos
patrones de localización en donde
los factores de aglomeración tienen
una importancia relativa semejante
o superior a la industria, incluida la
de media y alta tecnología. Esto pa-
rece sugerir que la alta intensidad
en conocimiento tácito que carac-
teriza a ciertas actividades de SIC y
SAT así como el hecho de encon-
trarse algunas de ellas en una fase
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VARKIS Correlación de Pearson 1 0,487 (**) 0,173 (*) 0,081 0,125
Sig. (bilateral) 0,000 0,000 0,026 0,412 0,100
N 202 154 166 104 174

VARHTS Correlación de Pearson 0,487 (**) 1 –0,196 (*) –0,201 (*) 0,017
Sig. (bilateral) 0,000 0,000 0,016 0,041 0,842
N 161 154 151 104 144

VARHTM Correlación de Pearson 0,173 (*) –0,196 (*) 1 0,540 (**) 0,075
Sig. (bilateral) 0,026 0,016 0,000 0,000 0,354
N 172 151 166 104 155

VARHERTM Correlación de Pearson 0,081 –0,201 (*) 0,540 (**) 1 0,158
Sig. (bilateral) 0,042 0,041 0,000 0,000 0,120
N 104 104 104 104 98

VARPAT Correlación de Pearson 0,125 0,017 0,075 0,158 1
Sig. (bilateral) 0,100 0,842 0,354 0,120 0,000
N 174 142 155 98 174

(*) La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral).
(**) La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).

FUENTE: Elaboración propia.

CUADRO 12
CORRELACIONES ENTRE LAS VARIACIONES DE LAS VARIABLES SECTORIALES Y DE INNOVACIÓN 

VARKIS VARHTS VARHTM VARHERTM VARPAT



relativamente joven del ciclo de vi-
da del producto actúan como fac-
tores de aglomeración.

El aumento de la concentración en
los últimos años en todas las activi-
dades de servicios y de SIC y, so-
bre todo, en los SAT, refuerza estas
consideraciones. Esto último es es-
pecialmente relevante ya que den-
tro de los SAT se encuentran las ac-
tividades más dependientes de las
TIC, lo cual induce a pensar que
frente a cierta literatura que habla
del «fin de la geografía» como con-
secuencia de la utilización de las
TIC parece imponerse el efecto
contrario, de signo centralizador-
aglomerador.

En todo caso, nuestros resultados
con datos regionales matizan los
obtenidos con datos por países, los
cuales parecerían indicar un proce-
so de dispersión del sector servi-
cios acompañando la dispersión
del sector industrial. Lo que mues-
tra que el proceso de concentra-
ción se da en gran parte dentro de
los países.

Por otro lado, la concentración pa-
rece asociada también a factores
institucionales e históricos en la
medida en que la especialización
en SIC y SAT destaca sobre todo
en las regiones de los países nór-
dicos, que tienen un «Estado del
Bienestar» muy amplio, y en las re-
giones metropolitanas de los de-
más países. El grado de centraliza-
ción histórica de los países parece
un factor a tener muy en cuenta
en la medida en que la concentra-
ción es relativamente baja en Ale-
mania o el Benelux y, en cambio,
alcanza niveles exorbitantes en
Francia y España, especialmente a
través de la tradicional centrali-
zación del sector público empre-
sarial en los servicios de teleco-
municaciones, transporte aéreo,
ferrocarril o de las finanzas y se-
guros, etc. Como consecuencia de
todo ello, para explicar la situa-
ción actual es necesario tener en
cuenta que las fuerzas que dieron
lugar a la génesis de ciertas aglo-

meraciones son a menudo diferen-
tes de los factores de aglomera-
ción estándar que se consideran
en la literatura.

En cuanto a la vinculación de es-
tos servicios con la capacidad in-
novadora regional, se observa una
correlación positiva considerable
entre la especialización en SIC y
SAT y el coeficiente de innovativi-
dad, medido por el número de pa-
tentes por millón de habitantes.
Una influencia más elevada que la
que presenta la I+D universitaria.
Lo cual permite afirmar que la in-
fluencia de los SIC y los SAT sobre
las patentes es relevante, sabiendo
que es una relación fundamental-
mente indirecta en la medida que
sólo algunos de estos servicios tie-
nen actividad patentadora propia.

La vinculación con la I+D es toda-
vía más fuerte, lo que parece
sugerir que su contribución a la
creación de conocimiento es im-
portante, sea este último patenta-
ble o no. Esto es congruente con
los resultados de la encuesta CIS2
sobre la innovación en los servi-
cios, que pone de manifiesto, en
contra de lo que tradicionalmente
se venía sosteniendo, la importan-
cia de las actividades de I+D en
diversos servicios. No sólo los ser-
vicios informáticos y de telecomu-
nicaciones presentan una cierta in-
tensidad en I+D, sino también
otras actividades, como las de
consultoría técnica, los servicios fi-
nancieros e incluso el transporte y
el comercio, realizan I+D.

En todo caso, la relación entre los
SIC y SAT y la innovación regional
está lejos de ser una relación sim-
ple y lineal. La existencia de pa-
trones de relación diferentes entre
los SIC y SAT y la innovación re-
gional sugiere que existen confi-
guraciones diferentes del sistema
regional de innovación que inci-
den en la orientación de sus es-
fuerzos y en su eficiencia, y que,
en consecuencia, el sistema tam-
bién cuenta.

(*) Este trabajo se enmarca dentro del
proyecto PGDIT02CS20102PR aproba-
do por la Secretaría Xeral de I+D de la
Xunta de Galicia, a la que los autores
agradecen su apoyo.

Notas
(1) Los datos de la encuesta europea de inno-
vación CIS2 (Tutler, 2002) muestran que las
principales fuentes externas de información
para la innovación en los servicios son: en pri-
mer lugar, los clientes (un 43% los considera
«muy importante» y un 84% «relevante»); en se-
gundo lugar, los proveedores (21% «muy im-
portante» y 76% «relevante»); en tercer lugar,
los competidores (16% «muy importante» y
77% «relevante»). En cambio, resultan de im-
portancia marginal las universidades (4%
«muy importante» y 38% «relevante»), los insti-
tutos de investigación (3% «muy importante» y
36% «relevante») o las patentes (1% «muy im-
portante» y 19% «relevante»).
(2) Los valores difieren del cuadro porque no
se dispone de datos para las regiones france-
sas y alemanas.
(3) Regio carece de datos para buena parte de
las regiones griegas y portuguesas, por lo que
es razonable pensar que en caso de contar con
esos datos éstas se situarían entre las regiones
de menor especialización en SAT.
(4) Hay que puntualizar que para el caso portu-
gués el crecimiento anual para el conjunto del
país aumenta un 3,2%, según los datos mostra-
dos en el cuadro 1, y, en cambio, por regiones
se observa una caída en todas ellas; la razón de
esa contradicción estriba en que, a nivel de
país, Eurostat toma como año inicial 1998, en el
cual los datos son inexplicablemente bajos.
(5) Debe indicarse, sin embargo, que al anali-
zar las correlaciones en las variaciones de es-
tos últimos años no parece evidenciarse esa
semejanza, lo cual requerirá un estudio más
pormenorizado y para un período más largo.
(6) Al igual que Feldman, distinguimos entre
I+D privada e I+D pública, ya que ambos
componentes tienen lógicas de localización
marcadamente diferentes. Los análisis de co-
rrelación indican una relación más clara (y po-
sitiva) entre los SIC y SAT y el gasto en I+D
privado que con relación al público.
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